
POEMA AL BEBÉ
Paseaban por la orilla de una cálida y nítida playa, una joven mujer y su 
bebé.  Sus  miradas,  como  claveles  sin  espinas  acariciaban  el  rostro 
mutuamente,  dejando yacer  los dulces  sentimientos  al  son de la  brisa de 
aquel atardecer. El sol poniente, reflejaba en sus rostros la alegría del mutuo 
parentesco, que bajo lágrimas de emocionado amor cubrían los más sinceros 
sentimientos.
Cansada la madre por el largo caminar transitado, se sentó sobre una gran 
roca marina, junto a las pacíficas  aguas que acariciaban suavemente sus 
pies. Su bebé, sorprendido por la belleza infragante que comenzaba a nacer 
delante  de  sus  delicados  y  bonitos  ojos,  intercambiaba  con  ella  suaves 
sonidos guturales, recubriendo de inocente fragancia el corazón maternal. 
Sus manecitas meciendo al son de la suave brisa marina, tocaban la faz de 
su  mamá  como  la  seda  acaricia  el  manto  de  terciopelo.  Sus  piernecitas, 
saltando  bajo  el  tul  del  viento,  sentían  por  vez  primera  la  especial 
sensibilidad divina de la madre naturaleza.
Conforme el sol iba emprendiendo su vuelo, las gaviotas cantaban al son del 
horizonte ,llevándose al crepúsculo yacente los dulces sonidos emprendidos 
entre  la  madre  y  el  hijo.  Contemplando  al  sol  desaparecer,  y  la  luna 
emprender su llegada, la madre sintió un regocijo en todo su ser, a la par que 
resonaban  en  su  pecho  los  cánticos  de  su  amor  maternal.  Un  ruiseñor 
escondido en su alma que aclamaba la voz de su bebé, cantando con él los 
dulces sueños de plenitud, que cubrirían toda su vida, su ser.
Ya cobijado el sol en la diaria cueva de la noche, la madre sintió un nítido 
frío en todo su cuerpo recorrer, cubriendo con el manto humano de su pecho 
el frágil ser de su bebé. Ahora, la madre sabía que debía emprender el camino 
de vuelta a casa, pero había descubierto la esencia de su vida, el móvil de su 
ser, que con pálpitos de felicidad había conocido en ese atardecer.
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